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 Gioele Anni 
Participante en el Sínodo sobre los jóvenes – AC Italia 

 
 

Queridos amigos. Hola a todos, soy Gioele de Italia. Siento no poder estar con vosotros, pero con 
este vídeo podemos seguir sintiéndonos juntos y compartir algo. Así que tuve la oportunidad de 
participar representando a todos los jóvenes de Acción Católica en el Sínodo de 2018 y fue una 
hermosa experiencia de la Iglesia, un momento de gran humanidad, de gran profundidad, de gran 
espiritualidad se pusieron en común tantos sueños, tantos deseos de bien para la Iglesia y para los 
jóvenes, junto con la presencia del Papa Francisco. 
 
¿Cuál fue el Sínodo? Seguramente fue un proceso largo, un largo viaje que aún no ha terminado. 
Porque desde que terminó el Sínodo oficial en Roma, esa fase - se dice que la recepción ha 
comenzado - sin embargo, ese momento en el que todos estamos llamados a poner en práctica el 
Sínodo en nuestras comunidades, es el momento más importante, si pensamos que el Sínodo ha 
terminado en Roma vamos en la dirección equivocada. Creo que el Sínodo dijo algunas cosas a 
nivel del estilo de método, del tipo de iglesia que todos soñamos juntos y yo diría estas dos 
cosas. 
 
En primer lugar, una Iglesia que da espacio a la vida, que comienza con la vida de los jóvenes. 
Los verdaderos jóvenes, los jóvenes con nuestros problemas y nuestras dificultades, pero sobre 
todo con nuestros sueños y las cosas bellas que cada uno de nosotros tiene dentro de sí mismo. El 
Sínodo, a lo largo de todo el proceso, ha escuchado la vida de los jóvenes, ha escuchado las 
dudas, las preguntas e incluso las críticas, y no ha aportado respuestas como  respuestas 
preestablecidas. Digamos que en todos los pasajes del Sínodo que ha sido un largo proceso, 
muchas reuniones preparatorias también organizadas por nosotros de la Acción Católica y luego 
el sínodo en Roma.  En todo este proceso tuvimos la oportunidad de escuchar las preguntas de 
los jóvenes y de poder entregarlas a nuestra Iglesia. Entonces no hubo respuestas inmediatas. 
Hubo un largo pasaje de silencio, oración, confrontación. Todo esto es el estilo de 
discernimiento. No tenemos las respuestas listas. Las preguntas de los jóvenes de Italia son 
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diferentes de las de los jóvenes de la Argentina, Malta o África. Así que en cada realidad 
nosotros, que somos Iglesia, tenemos la tarea de asumir, aceptar esas preguntas y darnos este 
tiempo de silencio, de oración, de confrontación, de discusión, para luego llegar - y este es el 
tercer paso - a buscar las respuestas juntos. Para escuchar las preguntas de los jóvenes. Silenciar, 
confrontarse, rezar y discutir, discernir. Para buscar juntos como Iglesia las respuestas. Este es un 
estilo de iglesia, un estilo sinodal, es decir, una Iglesia que camina junta, que se abre camino 
junta. Y luego el Papa Francisco nos dio este hermoso texto el Christus vivit, su Exhortación 
Apostólica. 
 
Quisiera decir una cosa muy breve sobre Christus vivit: es un texto para ser leído de diferentes 
maneras y como un texto que tiene tantos tesoros en su interior que debe ser leído de una manera 
diferente, por ejemplo el capítulo cuatro, el bello capítulo del gran anuncio, es un texto 
excepcional, en mi opinión, para un retiro espiritual, una comparación que cada joven puede 
hacer con estas palabras que el Papa nos dijo a cada uno de nosotros de una manera muy directa. 
Este es el capítulo cuatro.  
El capítulo siete, por ejemplo, el de la pastoral juvenil, para los que quizás seamos responsables, 
comprometidos en la Acción Católica, se puede leer más con la mirada de los que programan, de 
los que intentan emprender nuevos caminos, pero siempre después de escuchar las preguntas, 
después del silencio y de la confrontación, para hacer un discernimiento y buscar juntos las 
respuestas. Este séptimo capítulo nos da indicaciones pastorales muy ricas.  
Un último pensamiento para concluir: ¿qué nos deja este proceso sinodal? Recordemos que aún 
está en camino, está en su fase más importante. 
 
Creo, si podemos decir con un chiste, que nos deja con un sueño de iglesia y un sueño de jóvenes 
en la iglesia que no es la iglesia de los pocos pero  buenos, no es la iglesia de los que ya han 
llegado, de los que ya lo saben todo, de los que ya son perfectos así, es la iglesia de la gente en 
busca. Y todos estamos en la búsqueda. Hay quienes quizás tienen un camino más consolidado 
dentro de la comunidad cristiana, los que acaban de empezar, los que en este momento quizás 
como jóvenes están fuera de ella, pero todos estamos en la búsqueda y en la Iglesia de Cristus 
Vivit, en la Iglesia joven de este tiempo, hay lugar para todos. Así que el deseo de cada uno de 
ustedes y de cada uno de nosotros en nuestras comunidades es poder encontrar maneras de ser 
esta Iglesia EN SALIDA donde hay lugar para todos. Hola a todos, buen trabajo gracias al FIAC  
para este momento de reflexión. 
 
Adiós a todos. 


